
Perros 

• No ha sido posible seguir con precisión 
ef rastro del primero que acuñó la frase: 
"Mientras má s conozco a los hombres, más 
amo a los perros " . Ella es atribuida a distin. 
tos pensadores, filósofos y estadistas . Y es 
que, con distinta s varia/lles, ha sido expre­
sada por muchas person as en muchas épocas. 
Digamos que es un pens amiento generalizado . 

Es muy noble el amor a los animales y es 
lógioo que él se particu lari ce en los domésti­
cos y especialmen te en el perro, cuyas cara,c­
terísticas de fidelidad son sobradamente co­
nocidas. Pero, cur iosamente , cuando se ex­
presa este amor a Ios nerro s, aparece siem­
pre subyacente un desore clo al ser humano 
o un exagerado amor oor sí mismo. A mu­
chos hombres habría r,ue hacerles una va­
riante del mandato cr i.sliano de "ama al pró­
jimo como a ti mismo''. por un "ama al pró­
jimo como a tu perro ". 

Porque el amor a los perros no siempre 
va unido al amor a los hombre s. Era frecuen­
te ver en los notic iarios de la época a Hitler 
acariciando su perro regalón, al mismo tiempo 
-ahora lo sabemos- que ordenaba el genoci­
dio del pueblo judío. Federico el Grande, que 
no pasó a la historia justamen te por su bon­
dad y caridad , tenía dos perros regalones na. 
mados "Biche" y "Alcmene" , a quienes con­
sentía lo que jamá s habría aceptado de sus 
más obsecuentes corte sanos. 

En Estados Unido s y en Europa existen 
cementerios de peqos . Lo que más llama la 
atención del visitante es que esos estableci­
mientos exhiben una limpieza y un cuidado 
que revelan una preorupaeión de los "deudos" 
que no se equipara a la de tos cementerios 
de humanos. Los epitafios en las tumbas de 
perros revelan, las más de 1as veces, un do­
lor y un sentimiento no comparables a los 
que se leen en el camposanto . 

Lord Byron es autor de uno de estos epi-
tafios a su perro regalón. En él se lee: 

"Cerca de este lugar 
reposan los restos de un ser 
que poseyó la beileza sin vanidad. 
la fuerza in la inocencia, 
el valor ~in la ferocidad 
y todas las virtudes del hombre, sln 
sus vicios". ' 
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No está mal que el romántico poeta inglés, 
en encendidos versos, recuerde a su perro, 
pero ¿por qué en ellos tendría c;,ue echarle 
barro a los hombres? Era tal la afición de 
Byron por su can que cuenta la crónica que 
a su mayordomo. el hombre que siempre es­
tuvo más r-P,rcano a él, le ofreció, como pre­
mio de sus leales servicios, enterrarlo al morir 
junto a su perro. La crónica también cuenta 
que el mayordomo, con humana humildad, 
declinó el honor. 

Otro poeta, el francés Francis Jammes es 
recordado, entre otras obras, por un poema 
a su perro. En su., versos, sin embargo, re­
vela la naturaleza de su amor al animal, que 
no es otra cosa que un amor a sl mismo. Su 
perro es el único ser vlv!ente que lo amó co­
mo a un Dlos: 

"¡Oh servidor, qué ejemplo me has dado 
tan seguro 

tú que supiste amarme como, a su Dlos, 
un santo". 

Y cuando no es el egocentrismo el que 
determina el amor a los perros, lo es la ml• 
santropía. A pocos se les puede . calificar de 
misántropos con mayor propiedad que a ese 
amargo filósofo que fue Scbopenhauer, quien, 
por cierto, si no amaba a los hombres y me­
nos a las mujeres, sentía una ferviente incli­
nación a los perro . De él e este pensamiento: 
"Si no hubiese perros, no me gustarla la vi­
da". 

El ª!11or a los perros nace, en definitiva, 
de cualidades que éstos tienen y que ningL)n 
amigo es capaz de poseer. ¿Tiene alguien al­
gún amigo al c;,ue, cuando uno le habla lo · 
mira con gran aLención, lo escucha con gran 
respeto Y, más aún, mueve la cola'/ 

Para comprobar lo anterior, acabo de ha­
cer un experimento. He leido e ta crónica 
que,. p~r cierto :10 e~ de ala_banza ~ los perros, 
a m1 fiel, querido, mapreciable viejo y pelu­
do dachshund, quien me ha escuchado con 
su~ ojo.; '!1UY abiertos, y, después, en Jne. 
qu1voca sena! de estar de acuerdo ha movido 
su cola y ha lengi.ieteado mi mano 

_SI algún _lector también reaccloná así, po­
driamos olvidarnos de la socorrida frase· 
"Mientras más conozco a los hombres mA~ 
amo a los perros". ' 
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